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Resumen: Este trabajo tiene la finalidad de reflexionar sobre los hombres que pagan 
servicios sexuales en un momento que se reclama su criminalización desde 
sectores feministas. La reflexión parte de los estudios previos realizados tanto 
nacionales como internacionales. Se pone de relieve las características, motiva-
ciones, perfiles y demandas de estos hombres. Se señalan los riesgos que la rela-
ción de compraventa puede generar especialmente para las mujeres. Se revisan 
los modelos de intervención llevados a cabo con estos hombres y se proponen 
intervenciones socioeducativas y sanitarias por ser más efectivas tanto en la 
disminución de riesgo como en la reducción de la demanda. 
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The relationship between sale and 
purchase in prostitution

Abstract: This work aims to reflect on men who pay for sexual services at a time 
when there are calls for their criminalization from feminist sectors. The reflec-
tion is based on previous studies, both national and international. It highlights 
the characteristics, motivations, profiles and demands of these men. The risks 
that the buying and selling relationship can generate especially for women are 
pointed out. The models of intervention carried out with these men are reviewed 
and socio-educational and health interventions are proposed as they are more 
effective in both risk reduction and demand reduction. 
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1.	 INTRODUCCIÓN

Este trabajo tiene la finalidad de reflexionar sobre los hombres que pagan 
servicios sexuales en un momento de controversia y reclamo de su crimina-
lización desde el feminismo abolicionista. La reflexión se basa en estudios 
previos realizados tanto nacionales como internacionales además de iden-
tificar el trabajo que desarrollan algunas organizaciones de nuestro país.

La mayoría de los estudios sobre prostitución o trabajo sexual3 se centran 
en las mujeres con enfoques muy diferente (criminológico, de salud, desvia-
ción, moral, etc.) pero escasamente la mirada se dirige a la otra parte que in-
terviene en la relación prostitucional, los compradores (Meneses, 2010a). La 
compraventa de servicios sexuales es un fenómeno que puede ser analizado 
desde muchos enfoques, entre los que encontramos el de género (De Miguel y 
Torrado, 2104). Hay un hecho que se repite en las encuestas realizadas, tanto 
nacionales como internacionales, y es que la demanda de servicios sexuales 
es primordialmente masculina mientras que la oferta es mayoritariamente 
femenina (CIS, 2009). Y aunque también personas transexuales o varones 
venden servicios sexuales, encontramos que sus principales clientes también 
suelen ser hombres (Hor, Detels, Heng y Mun., 2005; Mulieri et al., 2010). 

No podemos abordar el análisis sin tener en cuenta las desiguales oportu-
nidades de mujeres y hombres en nuestra sociedad, así como las diferencias 
de clase y de origen que contribuyen a que se ocupen distintos lugares en 
torno al sexo. Si tenemos en cuenta las opciones y oportunidades que las 
mujeres disponen en las sociedades actuales, y a pesar de que se ha avanza-
do mucho en participación y visibilidad, las desigualdades económicas, de 
poder, de acceso a los recursos y de responsabilidades sigue siendo elemen-
tos pendientes en la agenda para alcanzar la igualdad. A pesar de las leyes 
igualitarias continúan existiendo diferentes mecanismos que perpetúan tales 
desigualdades (De Miguel, 2014), de manera que las opciones de muchas 
mujeres son limitadas e insuficientes. En ocasiones la venta de sexo se puede 
convertir en una opción de adquisición de recursos económicos importante 
para algunas mujeres (Neira, 2012), sobre todo para aquellos sectores de la 
sociedad más vulnerables, con mayor dificultad de acceso al mercado laboral, 
o con escasa capacitación y habilidades laborales. Y es que «la prostitución 
no es un fenómeno aislado, sino un síntoma visible de la situación general 

3	 Se utilizan ambos conceptos o indistintamente debido a que ambos están pre-
sentes en la literatura revisada. A pesar de ello, somos conscientes de las diferencias 
existentes entre ambos, del posicionamiento que cada uno representa y la lejanía 
ideológica entre uno y otro. 

P. MARTÍN MARTÍN y C. MENESES 
FALCÓN
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de la mujer dentro de una sociedad, o de la situación de ciertos colectivos de 
mujeres dentro de una sociedad global» (Juliano, 2002, p. 12). 

Por otro lado, el sexo es algo que los hombres desean y hacía lo que 
muestran un mayor interés, siendo proporcionado por las mujeres y supo-
niéndoles una fuente importante de recursos económicos y de bienes (Bau-
meister y Voh, 2004). Y aunque las mujeres pueden compran estos servicios 
en los que se producen aspectos similares en este tipo de intercambios de 
sexo por dinero, pues también existen relaciones desiguales (Berg, Molin y 
Nanavati, 2020), la realidad y las cifras expresan que se realiza de una ma-
nera minoritaria.

Teniendo en cuenta estas diferencias, se hace imprescindible analizar e 
intervenir en el fenómeno incorporando la perspectiva de género, para enten-
der porque se producen estas diferencias e intentar disminuir las desigual-
dades y discriminaciones que estos intercambios generan y que casi siempre 
son desfavorables para las mujeres. Incorporar la perspectiva de género no 
supone estudiar únicamente la realidad de las mujeres, sino analizar las re-
laciones existentes entre las personas que interaccionan en este intercambio. 
Esto implica estudiar el comportamiento de los hombres, en este caso, en 
relación con el consumo de sexo, que no es paralelo al feminismo, sino que 
forma parte de la estrategia feminista para comprender el «orden del géne-
ro» (Connell, 2012, p. 12). Del mismo modo, la intervención con perspectiva 
de género, no supone centrarse únicamente en las mujeres para modificar 
su situación aisladamente, sino realizar intervenciones que puedan generar 
cambios importantes en las y los actores sociales, dónde ocupan un lugar 
relevante los hombres que compran estos servicios.

Esta diferenciación del género nos hace reflexionar sobre diferentes facto-
res. No podemos entender la compraventa de sexo sin analizar su vinculación 
con la sexualidad, el placer, la percepción, sentimiento y experiencia de los 
hombres y de las mujeres en las relaciones afectivo-sexuales. Sin olvidar 
que la llamada «conducta sexual» es fruto de un proceso de socialización 
(Millett, 2018), de manera que, está atravesada por variables socioculturales 
y factores estructurales en donde las relaciones de poder y jerárquicas son 
elementos fundamentales en el análisis.

En una sociedad patriarcal, la sexualidad se entiende y se establece en 
base a los valores de los hombres (Cobo, 2016). La sexualidad masculina es 
el eje central en el que las instituciones sociales y culturales se desarrollan 
y perpetúan, y a su vez, instituciones como la prostitución y la pornografía 
pueden suponer un espacio de socialización masculina que permite reafir-
mar una identidad masculina (Alario, 2018), que resulta imprescindible para 
el mantenimiento de la estructura patriarcal. Por ello, ha sido seriamente 
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considerada la vinculación entre sexualidad y prostitución, pues la identidad 
masculina se realiza, negocia y reproduce en el contexto de la prostitución 
(Huysamen, 2016).

Sin embargo, la sexualidad masculina es mucho más amplia, como lo ha 
puesto de relieve Connell en sus distintos trabajos (Connell, 2008, y 2012). 
Como no debemos hacerlo con las mujeres, tampoco podemos generalizar 
la situación de los hombres. La variedad de circunstancias, experiencias y 
percepciones no son únicas en todo ellos, sino que, frente a una masculini-
dad prevalente o hegemónica, emergen otras sexualidades menos visibles y 
valoradas que llevan a entender a los hombres y su sexualidad de manera 
plural. Investigaciones previas nos muestran como dentro de los servicios 
sexuales encontramos a varones que responden a otros y nuevos modelos 
de masculinidad (Kong, 2015; Joseph y Black, 2012). El análisis que se debe 
acometer en este tema es entre los hombres y entre éstos y las mujeres. 

En un momento de profundo debate sobre la prostitución y el trabajo se-
xual se ha volcado la mirada hacia los hombres que pagan por estos servicios 
como responsables de la existencia de la trata de seres humanos con fines de 
explotación sexual. Dos posiciones diferente hallamos en los debates y dis-
cursos en torno a los clientes. Por un lado, el abolicionismo conceptualiza al 
cliente como responsables de la existencia de la trata con su consumo, pues 
si no hubiera demanda no habría oferta. Además, de considerar la demanda 
de servicios sexuales como una clara representación de violencia de género 
porque se plantea este intercambio en relaciones desiguales económicas y 
sociales (De Miguel, 2014; Cobo, 2017). Por otro, el movimiento pro-sex ha 
descrito la demanda de servicios sexuales masculina como un recurrente 
universal que se contrapone con el escaso interés que las mujeres muestran 
por las relaciones sexuales en términos de frecuencia en ciertas etapas de su 
vida, tal y como lo señala Hakim (2010) en la revisión de encuestas sexuales 
nacionales e internacionales. Además de conceptualizarlo como una acti-
vidad económica más que en el capitalismo actual adquiere características 
diferentes a la antigüedad, donde existe una mercantilización de los servicios 
personales, entre los que se encuentran los servicios sexuales (Giddens,1992). 

Por otro lado, una serie de cambios culturales y sociales han modificado 
el concepto de sexualidad y del sexo en las sociedades contemporáneas, in-
fluyendo una multitud de situaciones que hacen forjarse una cultura del sexo 
diferente a las sociedades pasadas (Sanders, 2008). 

Partiendo de la premisa de que no existe una única masculinidad, y de 
que las diferentes masculinidades son modificables y cambiantes (Connell, 
2012), se nos presenta como necesario colocar en el centro de la investigación 
sobre sexo de pago a los varones que pagan por servicios sexuales. Analizar 
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su comportamiento en contextos de compraventa de sexo y generar líneas 
de intervención sociosanitarias y educativas que permitan un cambio hacia 
una sociedad con mayor equidad entre los sexos y géneros.

Este trabajo reflexiona sobre un tipo de masculinidad y conducta mascu-
lina: la compra de servicios sexuales en hombres heterosexuales. Se pretende 
revisar algunos de los factores y circunstancias que se asocian con esta con-
ducta y sugerir líneas de intervención que pueden conllevar un cambio en las 
relaciones desiguales entre hombres y mujeres, así como una reducción de 
algunos de los riesgos asociados a la venta de servicios sexuales. 

2.	 LOS VARONES QUE PAGAN POR SERVICIOS SEXUALES 

Diferenciar a los hombres que pagan servicios sexuales de aquellos que no 
lo hacen resulta complejo, porque es un objetivo que no se ha considerado en 
profundidad, y aquellos que lo han abordado no han encontrado diferencias 
significativas importantes (Meneses, Rúa y Uroz, 2018a). Sin embargo, hay 
algunos datos que poseemos sobre este grupo social en estudios realizados 
en España. 

En primer lugar, las encuestas realizadas en INE indicaban una conducta 
que se producía alguna vez en la vida en el 25,4% de los varones entre de 18 
a 49 año y el 5,7% en los 12 últimos meses (Belza et al., 2008). En un estudio 
más reciente, con una muestra aleatoria nacional, se señaló que el 20,3% 
habían pagado alguna vez y el 15% de los hombres entre 18 y 70 años en el 
último año (Meneses et al., 2018a). Como es lógico la prevalencia de vida es 
mayor frente a la prevalencia anual, siendo más estable esta últimas. Que 
muchos hombres hayan pagado alguna vez por sexo, especialmente en los 
procesos de ritos de paso o de manifestación de la virilidad y heterosexuali-
dad entre iguales, no significa que desde entonces continúe con esa conducta. 
En ese sentido la prevalencia de los últimos doce meses indica una mayor 
cercanía y en estos casos son siempre menores. Por tanto, las encuestas re-
presentativas o aleatorias nos muestran que la mayoría de los españoles, u 
hombres residentes en España, no muestran mayoritariamente esta conducta 
de pago por servicios sexuales.

En segundo lugar, respecto a las características sociodemográficas los 
hombres que pagan por sexo no muestran un perfil diferente (Baringo Ez-
querra y López Insausti, 2007; Gómez-Suárez y Verdugo-Matés, 2016; Ar-
jona, Checa y Majuelos, 2019). Se podría mencionar que en la muestra de 
Meneses et al. (2018a) señalaron una serie de diferencias significativas: los 
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que pagaban servicios sexuales mostraron menor nivel educativo, menor pro-
porción de pareja estable, menor nivel de satisfacción vital y sexual (aunque 
en ambos casos era alta), y una edad media mayor (47 años) que los que no 
pagaron por sexo. Hasta la fecha no existen datos que nos hagan señalar que 
este grupo social masculino tenga unas características diferenciadas.

En tercer lugar, se ha investigado las motivaciones que están detrás del 
pago de servicios sexuales. En el estudio realizado en el País Vasco se señaló 
que obtener sexo con distintas mujeres, tener sexo sin compromiso, obtener 
prácticas sexuales distintas, vida sexual insatisfactoria o la imposibilidad 
de mantener relaciones de otro modo eran razones más frecuentes (Askabi-
de, 2008). En el estudio de Galicia se proponía que las motivaciones eran 
fisiológicas (necesidad sexual), socioculturales (socializarse, amigos, etc.), 
lúdicas (divertirse, fantasías sexuales) y carencias afectivas (Gómez Suárez, 
Día-ALECRIN y Pérez Freire, 2009). En la investigación realizada en Madrid, 
se apuntaba a una serie de factores motivacionales: conseguir compañía, la 
necesidad de obtener sexo y placer, una manera de distracción, la atracción 
hacia el riesgo que supone mantener relaciones sexuales con desconocidos, 
la dominación hacia las mujeres o la rapidez en conseguir relaciones sexuales 
evitando el flirteo (Meneses, 2010a). Por último, en el trabajo realizado en 
Almería, se indicaban algunas razones que se hallaban detrás de esta conduc-
ta: la búsqueda y satisfacción sexual cuando existía ausencia de relaciones 
sexuales y la ausencia de pareja que proporcione esas relaciones, también 
como una forma de ocio, o para cubrir aspectos comunicativos o terapéuti-
cos, es decir, poder desahogarse de situaciones vitales estresantes (Majuelos 
et al., 2019). Por tanto, de todos ellos podemos decir que se unen a la mera 
petición de una práctica sexual otras razones que a veces le acompañan o que 
adquieren su prioridad. En algunos varones el conseguir compañía femenina 
que le escuche y con quien pasar un rato de ocio puede ser más importante 
que el sexo, mientras que otros solo desean diferentes prácticas sexuales con 
una diversidad de mujeres.

En cuarto lugar, se han generado distintas tipologías de clientes: a) se han 
diferenciado entre «personalizadores» y «objetualizadores» distinguiendo 
principalmente cual es la relación que tienen con la persona que ofrece ser-
vicios sexuales (Solana, 2003); b) se han distinguido entre misóginos, con-
sumidores, amigos y críticos dependiendo de cuál fuera su mirada hacia el 
comercio sexual, siendo el último el cliente que a pesar de haber pagado por 
servicios reconoce no estar convencido de ello (Gómez Suárez, Pérez Freire 
y Verdugo Matés, 2015); c) se han diferenciado en función de lo que buscan 
en la relación comercial distinguiéndose entre, Funners, que buscan ocio y 
diversión, los Thingers sexo sin compromiso, los Looker for couple alguien 
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cercano a una pareja, Risker comportamientos de riesgo y Personalizers que 
desean sexo con intimidad y compañía (Meneses et al., 2018a). Esta diver-
sidad nos permite pensar en que, a pesar de colocar a todos los hombres en 
un mismo grupo, existe una gran heterogeneidad entre ellos, distanciando 
muchos sus perfiles. 

En quinto lugar, y a pesar de que no siempre los hombres pagan por sexo, 
las prácticas más demandadas identificadas han sido: sexo oral (68,1%), sexo 
vaginal (59,6%), masturbación (33,3%), penetración anal insertiva (22,5%), 
penetración anal receptiva (21,7%), trío-dúplex (16,7%), uso de juguete sex-
ual (12,3%), lluvia dorada (6,5%), sexo sado (5,8%), sexo-dominación (4,3%), 
sexo con puño (2,9%), sexo con violencia (2,9%) y sexo-sumisión (2,2%) 
(Meneses y Rua Vieites, 2011). Algunas de estas prácticas pueden suponer 
riesgos en sí, y otras lo son en el caso de realizarse sin protección. El sexo 
desprotegido, aunque no se produce por la totalidad de los clientes ni de los 
servicios (Belza et al., 2008), es una petición frecuente por parte de muchos 
de los hombres, llegando a ser lograda en muchas ocasiones (Meneses y Rua 
Vieites, 2011). Este tipo de situaciones sin duda pone en peligro no solo la 
salud del demandante sino especialmente de la persona que ofrece los ser-
vicios sexuales. La presión económica que se produce para obtenerlo es un 
reclamo importante para muchas mujeres (Meneses, 2007a). Por último, el 
consumo de alcohol o cocaína, entre otras sustancias psicoactivas, han sido 
referenciados en diversos trabajos (Meneses, 2007a y 2010b). Estos aspectos 
relacionados con el riesgo los abordaremos en el punto siguiente. 

3.	 EL CLIENTE COMO RIESGO 

La compraventa de servicios sexuales conlleva una serie de riesgos para 
los actores implicados, sin embargo, no puede valorarse de la misma manera 
en todos ellos ni los riesgos son iguales. Las relaciones de poder y asimétricas 
desarrollan distinta percepción, valoración y gestión de los riesgos (Meneses, 
2007b). Hay riesgos que son aceptados y otros por el contrario no, algunos 
son controlables y otros no. ¿Son los hombres que pagan por sexo un agente 
de riesgo para las personas que ejercen la prostitución, más en concreto para 
las mujeres? Diversos trabajos han abordado esta cuestión y han señalado 
que los riesgos que las mujeres se encuentran en el desarrollo de los servicios 
sexuales son: las situaciones de violencia (Barnard et al., 2000), los riesgos 
asociados a la salud (Cusick, 1998; Belza et al., 2008) y entre ellos los asocia-
dos con el consumo de drogas (McKeganey y Barnad, 1996; Meneses, 2007a 
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y 2010), la utilización de menores o la colaboración con el delito de trata 
con fines de explotación sexual (Castaño Reyero et al., 2015). Entraremos 
en cada uno de ellos. 

Situaciones de violencia. Las personas que prestan servicios sexuales están 
expuestas a situaciones de violencia por parte de distintos agentes (la policía, 
los proxenetas o tratantes, grupos violentos, etc.) pero una de las principales 
fuentes es el cliente. Si bien es cierto que no parece que sea excesivamente 
frecuente la presencia de clientes violentos (Solana, 2003; Meneses et al., 
2018a), la posibilidad de tener que gestionar situaciones de posible violencia 
pueden acontecer en distintas circunstancias. La relación que se establece 
con los hombres es asimétrica y puede provocar violencia. La subordinación 
de quien ofrece placer a cambio de dinero frente a quién paga por adquirir 
ese placer desencadenaría también cierto maltrato. En el estudio de Askabide 
en Vizcaya, de las 373 personas entrevistadas que ejercían la prostitución, 
77 reconocieron haber recibido insultos y 13 agresiones físicas (Askabide, 
2008). El cliente es capaz de transgredir los acuerdos previos pudiendo llevar 
a cabo actos agresivos para la consecución de sus objetivos (Moreira y Mon-
teiro, 2012). En la intimidad de las relaciones afectivos-sexuales se puede 
desarrollar agresiones o situaciones de maltrato. También se ha planteado 
que los contextos donde se desarrolla la actividad presentan distintos facto-
res de riesgo para sufrir la violencia. En este sentido diversos estudios han 
mostrado como la prostitución de calle tiene mayor probabilidad de aconte-
cer situaciones de violencia que en los contextos cerrados y con medidas de 
seguridad (Sanders, 2004; Raphael y Shapiro, 2004). Los motivos expresados 
en las diversas investigaciones que están detrás de esa violencia son diversos. 
Algunos como hemos apuntado son intrínsecos a la relación, pues para un 
sector de los hombres la dominación y la superioridad hacia la persona que le 
presta los servicios puede llevarle a ejercer situaciones de violencia. Pero en 
otras ocasiones pueden estar relacionadas con una inadecuada negociación 
de los servicios sexuales, un abuso de sustancias psicoactivas y la insatisfac-
ción de los servicios ofertados. 

Riesgos para la salud. Tenemos que destacar los riesgos que tienen rela-
ción directa con el sexo, especialmente con el sexo sin protección. El posible 
contagio de numerosas infecciones de transmisión sexual, e incluso algunas 
que pueden transmitirse con la utilización del preservativo, como puede ser 
el VPH (virus de papiloma humano) son un hecho que deben enfrentar las 
personas que prestan servicios sexuales. En zonas como África subsahariana 
en 1993, la infección entre clientes se identificó entre el 8,4% y el 56% de los 
hombres que consumían sexo (Alary et al., 2003). A pesar de que es difícil 
imaginar que exista desconocimiento sobre las medidas de protección, se 
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describe que existen bajos niveles de protección debidos a una conciencia 
insuficiente sobre el riesgo (Girchenko et al., 2015). 

En el propio discurso de las personas que venden sexo se aprecia la 
complicada negociación con algunos de los varones compradores y las con-
secuencias de ese incumplimiento en la negociación desembocan en des-
acuerdos que son acompañados de agresiones. Entre estas discrepancias, en 
el estudio de Vizcaya se recogió que más del 50% de las personas que ofrecían 
sexo recibió la demanda de no utilizar preservativos por parte de sus clien-
tes (Askabide, 2008, p. 42). Sobre las razones para no usar protección se ha 
mencionado una «visión individualista del riesgo» provocando que la perso-
na que compra sexo no se percibe a sí misma como agente de riesgo (Pardo 
Herrero, Meroño Salvador y Fundació Àmbit Prevenció, 2015). Otros factores 
que pueden influir son el aislamiento social, los riesgos relacionados con el 
lugar, las relaciones sociales y los roles económicos (Goldenberg et al., 2010). 
Por tanto, la reducción de placer y la escasa percepción de riesgo serían ejes 
centrales en la no protección (Yang, Yang, Latkin, Luan y Nelson, 2016). La 
desprotección se justifica con el lugar dominante que ocupa el placer sexual 
masculino, haciendo que el preservativo sea un elemento no solo que resta 
ese placer, sino que implica la pérdida de tiempo en colocárselo (Simonetto, 
2018). Todo ello provoca que los clientes tengan riesgo potencial en la propa-
gación de enfermedades (Gomes Do Espirito Santo y Etheredge, 2005), tanto 
hacia las personas que venden sexo como a la población en general (Fleming 
et al., 2017). A pesar de ello, los varones no suelen participar en pruebas diag-
nósticas, por lo que se deben replantear intervenciones directamente en zo-
nas donde se encuentra la venta de servicios sexuales (Diserens et al., 2010). 

Algunos trabajos han relacionado el consumo de drogas con la compra 
de servicios sexuales pues son considerados para muchos clientes un espacio 
de ocio en el que se alternan otros tipos de consumos, que también suponen 
una fuente de placer (Meneses, 2020). El uso de alcohol y cocaína adqui-
eren una prevalencia importante en algunos de los contextos de servicios 
sexuales. Se ha señalado que existe una relación entre el consumo excesivo 
de alcohol y cocaína con la realización de prácticas sexuales desprotegidas 
(Meneses, 2007a) o con conductas violentas (Majuelos Martínez, 2014). Pero 
especialmente pueden provocar en las personas que realizan estos servicios 
un abuso o dependencia a las drogas, pues la petición de consumo suele 
provenir del cliente.

Colaboración con el delito de la trata y utilización de menores. Por último, 
se ha señalado que algunos clientes colaboran con los delitos de la trata de 
seres humanos con fines de explotación sexual y con solicitar los servicios a 
mujeres menores de edad. No existen estudios al respecto suficientes como 



626 P. MARTÍN MARTÍN y C. MENESES FALCÓN, LA RELACIÓN DE COMPRAVENTA…

Vol. 78 (2020), núm. 153	 miscelánea comillas	 pp. 617-635

para plantear su extensión y caracterizar a este tipo de cliente o varón que 
paga por servicios sexuales transgrediendo la ley. En el estudio de Meneses, 
Uroz y Rúa (2018b) se ponía de manifiesto que la mayoría de los hombres 
entrevistados percibían que los servicios sexuales obtenidos eran realizados 
libremente, sin estar coaccionadas las mujeres con las que alternaron. Solo 
dos casos, de las diecisiete entrevistas a hombres que pagaron por servicios 
sexuales, reconocieron detectar menores o mujeres en situación de coacción 
en el lugar que obtuvieron servicios sexuales. Que un sector pueda priorizar 
su satisfacción sexual por encima de las condiciones de las mujeres que le 
prestan los servicios sexuales no significa que sea el causante directo de las 
situaciones de trata. Esta visión resulta muy reduccionista ya que detrás de 
la trata con fines de explotación sexual existen además factores estructurales 
de mayor envergadura que la demanda de servicios sexuales (Weitzer, 2012).

4.	 INTERVENCIÓN CON CLIENTES EN CONTEXTOS DE 
PROSTITUCIÓN 

Las intervenciones llevadas a cabo en relación con la compraventa de 
sexo habitualmente han estado centradas principalmente en la persona que 
vende sexo, en la atención sociosanitaria y en la búsqueda de alternativas 
para el abandono de la prostitución. La intervención desde el trabajo social 
con personas que venden sexo se remonta a los inicios de la profesión, pero 
sin ser el varón que paga por sexo objeto de estas intervenciones (Wahab y 
Sloan, 2000). 

Las autoras feministas pioneras fueron las que plantearon que una inter-
vención basada simplemente en las personas que venden sexo era injusto y 
discriminatorio (Sullivan, 1992), ya que invisibilizan al cliente y le evadían 
de responsabilidad, colocando el foco directamente en la persona que vende 
sexo, recayendo toda la presión del control de los servicios sobre esta. La 
conducta de vender sexo está estigmatizada mientras que la conducta de 
comprar lo está mucho menos, encontrando iniciativas siempre centradas 
en el castigo y rehabilitación de las vendedoras, y secundariamente en la 
reeducación de quien compra (Juliano, 2002). Escasamente se han realizado 
intervenciones dirigidas a los hombres que pagan sexo, entre las que pode-
mos distinguir dos tipos de actuaciones. 

La primera desde un modelo criminalizador y punitivo, propio de las 
políticas prohibicionistas como las que se desarrollan en algunos estados 
de los Estados Unidos, que pretenden acabar con todos los riesgos a través 
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de la eliminación de la demanda. Estas acciones de disuasión del consumo 
se han desarrolladas principalmente en espacios abiertos y visibles (calle), a 
través de presencia policial en zonas en las que se realizan servicios sexuales 
para disminuir la presencia de clientes y sancionar el consumo. El desarrollo 
de las «Escuelas de Johns» han sido una alternativa a la prisión de aquellos 
hombres que fueron detenidos por solicitar o contratar servicios sexuales. 
Además, se les ofertan cursos de rehabilitación para evitar la reincidencia en 
la conducta, o se expone la imagen de estos clientes en webs públicas para 
que sean estigmatizados, provocando su desprestigio y consecutivamente su 
disuasión (Monto, 2004). Estas medidas han sido estudiadas y evaluadas y 
se ha constatado que más que beneficios provocan ocultamiento y desplaza-
miento de la actividad a otros espacios, sin que se consiga la reducción de la 
demanda como se esperaba (Campbell y Storr, 2001). En esta línea encon-
tramos que en España se han producido medidas de control y prohibición 
de la prostitución callejera denominadas Medidas de Convivencia Ciudadanas 
en los Espacios Públicos (Meneses, 2019). Dictadas por los Ayuntamientos en 
algunas localidades españolas entre el 2005 al 2015, más exactamente en 51 
municipios. Estas medidas no han disuadido la demanda, sino que muchas 
de las multas recayeron en las propias mujeres, aquellas con mayor vulnera-
bilidad que eran victimas de trata, con repercusiones muy negativas para las 
mismas (Villacampa, 2017). Posteriormente, la ley de Seguridad Ciudadana, 
Ley Orgánica 4/2015 de 30 marzo, conocida como «Ley Mordaza», creo unas 
condiciones para la persecución tanto de las mujeres que venden servicios 
sexuales como los hombres que lo compran en todo el Estado, continuando 
y acrecentando las condiciones de vulnerabilidad de las mujeres. Por otra 
parte, al centrarse en la prostitución que contacta en la vía pública dejaba 
fuera el mercado de servicios sexuales de estrato medio y alto, reforzando la 
jerarquización de la prostitución.

El segundo tipo de intervenciones se sitúa desde la preocupación de dis-
minuir daños, y pretende incidir en aquellos riesgos que se desprenden de 
la compraventa, tiene su origen en un enfoque educativo sociosanitario, y 
plantea que las intervenciones no recaigan exclusivamente en las vendedoras 
sino también en los compradores. Las intervenciones que se han realizado 
han ido dirigidas a los riesgos mencionados en el punto anterior y que deta-
llamos a continuación.

Medidas sanitarias

Encontramos actividades que reducen prácticas de riesgo en la salud, 
mediante intervenciones en clubs, locales y zonas de transito de clientes y 
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mediante la oferta de pruebas rápidas de VIH y otras ETS (Diserens et al., 
2010). Además, la dispensación de material preventivo, reparto de material 
informativo, acciones de promoción del uso correcto del preservativo y trata-
miento gratuito de ITS dentro de locales han proporcionado resultados muy 
positivos (Alary et al., 2003). Se ha constatado que el uso de preservativos 
entre clientes supone una clara disminución de la prevalencia del VIH (Bor-
quez, Hallett, Gomez y Garnett, 2011). Este tipo de intervenciones tienen 
mejores resultados cuando van de la mano de educación para la salud, ya que 
la mera distribución de material preventivo podría ser ineficaz (Morio et al., 
1999). Por ejemplo, el programa Intervención mejorada en China desarrolló 
educación de pares, seminarios, servicios de prueba y reuniones sociales que 
resultaron muy fructíferos, además de dos estudios de vigilancia conductual 
que consiguieron un mayor uso del condón y una mejora en los comporta-
mientos de riesgo (Lau et al., 2009). Otro ejemplo, es el programa Hombre 
Seguro en México, a través de intervenciones relacionadas con la reducción 
de prácticas de riesgo, que pretendía conocer la evolución del consumo de 
sexo y las prácticas de riesgo asociadas (Pitpitan et al., 2014). Estas interven-
ciones deben incidir en las relaciones que estos hombres tienen tanto en sus 
relaciones comerciales como no comerciales (Ompad et al., 2013), especial-
mente en aquellos contextos en los que haya uso de drogas (Goldenberg et 
al., 2010), pues benefician a una mayor población (Pitpitan et al., 2014). Los 
antecedentes de estudio mantienen la necesidad urgente de realizar inter-
venciones especificas desde el trabajo social con los hombres, ya que puede 
suponer un gran paso hacía cuestiones como la prevención de enfermedades 
de transmisión sexual y el VIH (Dizechi et al., 2018), así como su inclusión 
en la prevención de violencia de género (Karandikar y Gezinski, 2012).

Medidas para reducir la violencia

Las acciones para mejorar el comportamiento de los clientes, especial-
mente contra la violencia y el maltrato, han sido llevadas a cabo por or-
ganizaciones de trabajadoras sexuales. Encontramos ejemplos a través de 
Amnesty for Women en Alemania, AMMAR en Argentina o Colectivo Stella en 
Canadá. A pesar de que son acciones poco desarrolladas desde el trabajo so-
cial son positivas porque a los varones se les enseña que sus comportamien-
tos pueden perpetuar diferentes tipos de violencia (Karandikar y Gezinski, 
2012). Indudablemente una tarea de concienciación contra la violencia, el 
respeto y la dignidad hacia las personas que ofertan servicios sexuales está 
pendiente por desarrollar en profundidad en España.
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Medidas para identificar a víctimas de trata

Como se ha puesto de relieve en un estudio previo (Meneses et al., 2018b), 
los hombres que pagan por sexo son los primeros que toman contacto con 
las víctimas de trata y esta circunstancia debería ser aprovechada para con-
vertirlos en aliados contra la trata. Las acciones dirigidas a la identificación 
de víctimas de trata con fines de explotación sexual, así como con la identifi-
cación de menores en contextos de prostitución, utilizando a los clientes de 
prostitución, ha sido poco frecuente. Y es que, si bien es cierto que no todos 
actúan de la misma manera, una gran mayoría de clientes estaría dispuesta 
a colaborar llamando a la policía (Meneses et al., 2015). Son muchas las ex-
periencias de desarticulación de redes de trata a partir de la denuncia de un 
cliente. Por lo que la difusión de información sobre indicadores de trata en-
tre los consumidores de sexo de pago, a través de webs de contactos, podría 
ser una acción educativa a desarrollar. A pesar de ello, está poco explorado 
el trabajo en el que se haga participe al consumidor en la identificación de 
víctimas de trata con fines de explotación sexual. 

Las intervenciones realizadas en nuestro país son pocas y levemente de-
sarrolladas. Debemos tener en cuenta que el Estado español no tiene una 
legislación definida en cuanto al fenómeno y el debate sobre la prostitución 
solo genera posiciones polarizadas que no conducen al fomento de medidas 
socioeducativas. En relación a la intervención con clientes se han implemen-
tado algunas pequeñas actividades dirigidas a reducir prácticas de riesgo, 
desarrolladas por organizaciones que trabajan con personas que venden sexo 
y que han considerado los beneficios de ampliar también a los demandantes 
sus acciones. La Asociación Askabide en Vizcaya, Ámbit Prevenció y Asocia-
ción Genera en Barcelona, el Colectivo Hetaira en Madrid, o la Fundación 
Atenea han sido las protagonistas en esta materia. Como objetivo principal 
se plantean la búsqueda de mejoras de las condiciones de quienes deben 
continuar en la actividad y entienden que la intervención con la demanda 
puede aportar beneficios. Las acciones desarrolladas a veces son solo una 
ampliación de trabajo que ya se hace y que puede reducirse a sensibilización 
sobre infecciones de transmisión sexual y de sexo seguro, dispensación de 
folleos o carteles, anuncios en prensa y en webs y talleres e intervenciones 
puntuales al demandante. En ocasiones son desarrolladas a través de las 
propias personas que venden sexo con formación previa y con la difusión de 
material en locales o a través de la red.
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5.	 CONCLUSIONES

La demanda de servicios sexuales puede producir consecuencias positivas 
o negativas en las personas que proporcionan estos servicios. Se ha generado 
principalmente dos tipos de políticas de intervención con los consumidores: 
la sanción e intento de disuasión del sexo de pago y la intervención socioedu-
cativa y sanitaria directa con los consumidores. Los resultados muestran por 
el momento como la primera no provoca una mejoría de la realidad en el fe-
nómeno sino todo lo contrario. Puede provocar la dispersión y ocultamiento, 
aumentando la clandestinidad del fenómeno, y repercutiendo negativamente 
en las mujeres (Campbell y Storr, 2001). Las organizaciones son conscientes 
que la sanción directamente a hombres que pagan por sexo no puede más 
que perjudicar indirectamente a las personas que proporcionan estos servi-
cios (Campbell y Storr, 2001), convirtiendo su situación en más vulnerable. 
Sin embargo, los resultados obtenidos en la intervención socioeducativa con 
clientes en relación a prácticas de riesgo han mostrado resultados positivos 
(Lau et al., 2009). El consumo de sexo de pago es una actividad controlable 
en la que pueden entrar en juego la educación y la modificación de ciertas 
actitudes desarrolladas por parte de quienes compran. Además, los perfiles 
tan variados entre clientes nos muestran que existen hombres más motivados 
por el contacto personal que establecen con las mujeres y con cierta sensi-
bilidad al bienestar de estas. Los clientes personalizadores, amigos y fijos 
pueden responder de manera positiva a las intervenciones sociosanitarias.

Se detecta una fuerte carencia de acciones dirigidas a los clientes a nivel 
general en el contexto español, a pesar de que el trabajo de muchas organi-
zaciones está consolidado, con largas trayectorias y respaldada por adminis-
traciones publicas locales. Es necesario mejorar los comportamientos de los 
varones que pagan por sexo, trabajando desde una perspectiva de género, 
que genere una sensibilización y concienciación de sus conductas. Deben ser 
conscientes del peligro que pueden provocar en la salud de las personas que 
venden sexo, entendiendo la salud desde una perspectiva biopsicosocial y no 
solo desde el trabajo en la prevención de infecciones de transmisión sexual.

Las intervenciones en los contextos de prostitución y trabajo sexual pue-
den ir dirigidas en unos casos a la disuasión del consumo de sexo, especial-
mente entre los menores y hombres más jóvenes, a la reducción de prácticas 
de riesgo, y a fomentar el buen trato hacía las personas que venden servicios 
sexuales. Por último, las acciones destinadas a la sensibilización y a la infor-
mación para la identificación y denuncia de víctimas de trata con fines de 
explotación sexual son cruciales para la erradicación de la esclavitud sexual. 
Podemos obtener más beneficios con modelos socioeducativos que punitivos, 
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pues solo puede suponer una ampliación de programas ya existentes desti-
nados a la oferta.
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